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CRIPTOESTÉTICA CORDOBESA
1
 

 

 

 Córdoba la hermética. Córdoba la jesuítica; mole de iglesia y de universidad 

adosadas como dos símbolos de la eternidad humana. Córdoba la de las presencias 

insensibles en sus titubeos de no ser lo que es, y no querer ser lo que ha sido; esta 

Córdoba que no quiere ser colonial y que tampoco quiere ser metrópoli, esta ciudad en 

duda de sí misma, tiene hondas vivencias de realidades artísticas tan ocultas, que a 

veces se diría que es una ciudad criptoestética. Y tan lo es, y tan no se anima a ser 

diversamente, que en ella hasta lo criollo se practica a ocultas y en secreto, como que 

fuera una manifestación fuera del tiempo y fuera de la ley expresiva. De allí que toda 

manifestación de pureza esencial de arte aparezca como una sensación exótica en medio 

de lugares y seres espectadores de actos extraños. Y cuando los actos son 

verdaderamente extraños, entonces la ciudad adquiere la dimensión de lo arcaico y de lo 

extra-temporal. 

 

 Mañana dominical cordobesa, con un sol tan de circunstancia y tan lentamente 

luminoso que se diría que es un sol especial para un domingo cordobés. Por los espacios 

clarisos va y viene un deambular de campaneos altos, que recuerda, en un recuerdo de 

miniatura, los campaneos matutinos sobre la romanidad del Tíber, y por doquier se 

advierte la presencia de vuelos de palomas inexistentes con azulosidades y ternuras de 

buena fe. Córdoba es una ciudad de una curiosa fe pluránime pero exenta de arte en los 

actos litúrgicos y huérfana de canto en la piedad eclesiástica. La fe de Córdoba, una fe 

en silencio y más que en silencio, una fe en pausa. En pausa entre lo que debió ser y ya 

no es, y lo que espera ser sin hacer nada por ello. Las iglesias de Córdoba han perdido la 

gran tradición católica del coro y la tradición total y santamente bella de la liturgia 

cantada. Si es verdad que el arte sagrado de Roma está en reposo, el arte sagrado de 

Córdoba está en un sarcófago de olvido y catalepsia que hace más extrañas las bellezas 

de sus templos y más inactuales la existencia de sus ritos. 

 Pero Córdoba, la que es colonia y la que es universidad, esconde en su seno sorpresas 

de una universalidad insospechada y purísima, y basta seguir los consejos del azar para 

hallarse ante ceremonias multiseculares y añejas como la historia del cristianismo. Y allí 

no más, detrás de un espacioso patio con las apariencias de entrada aburguesadamente 

apartamenteril, casi como que quisiera ocultar su existencia, está el pórtico de una 

iglesia interior. 

 En los días hábiles nadie presume su existencia; en la mañana dominical, la afluencia 

diseminada de gente endomingada, la delata. Es la primera Iglesia siríaca del país 

advocada a San Jorge. Ya desde el patio la totalidad del rito oriental se anuncia. Un 

coro, el coro batiente y antifonal de melismas y los modos defectivos sitúa, con su ritmo 

cadencial de danza y de vagos arabescos cromáticos, el lujo del interior, prolijo y 

encendido de oros y de cirios. 

 Íconas occidentalizadas dominan las alturas de las paredes y el ciborio y una 

blancura de alabastros y matizados mármoles cordobeses dan una recepción de perla al 

ambiente. 

 El primitivo rito oriental, abundante de himnos y de secuencias, sobreabundante de 

letanías y de responsorios, ese rito en el cual se articula toda la historia de la fe en el 

balanceo de lo oriental genitivo y lo bizantino primogénito, se desborda en una 
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confianza perfecta y total. ¡Qué extraña seguridad estética esta de la Iglesia oriental, 

fluctuando entre lo sensual real y lo místico incruento! ¡Qué inconcebible manifestación 

de sonrisas enigmáticas y antepropósitos placenteros en todo ese arte indefinible en su 

aplicación y en su sentido! La sonrisa del arte que se asoma a la materia y al tiempo, la 

sonrisa inaugural de las artes arcaicas e infantiles, esa sonrisa que está más acá del acto 

vivo de Dios en el mundo, es la que se planifica en toda esa ceremonia.  

 Desde el pope hasta los fieles hay la certidumbre de un encuentro tertuliano de día de 

reposo. Los parroquianos tienen en los ojos recuerdos de mostradores y entre los 

pulgares y el índice hay un gesto táctil de medidor de tela y se saludan como en un salón 

de fiesta cargando a los niños paquetamente delineados. El pope, suntuoso de verdes, de 

barba, de báculo y mitra abombada, canta con la seguridad de un cantante profesional 

desde el ambón excelente y los corifeos alternan la secuencia, mientras el pueblo 

periodiza sus antífonas repetidas. Los siglos retroceden. La realidad lugareña se 

desvanece. Oriente ritual se sitúa en el centro mismo de Córdoba a unos pasos de la 

iglesia  desierta -la más de las horas- de rito y de plegaria de esa San Roque colonial, 

que en su silencio cordobés encierra una de las más hondas manifestaciones que la 

belleza ha ofrecido a la Fe en esta provincia hispánica de la romanidad. Pero allí, la 

media mañana ha quedado baldía de voces y fieles... 

 

 La mañana del domingo es larga como la luz de su cielo en Córdoba y en los 

pliegues de su fe pluránime es posible repetir sorpresas y toparse con nuevas cripto-

bellezas litúrgicas. Cualquier capilla puede ofrecer, casi al azar, así, por gusto del acaso, 

un nuevo rito. Un domingo será en las Catalinas, otro en las Siervas de María, sobre el 

filo de las diez, cuando la Misa mayor enciende la Catedral y las basílicas. Y ya desde el 

antepórtico oiréis la hondura de un coro entonado, y al oir un coro entonado y popular 

estaréis seguros de no asistir a un rito católico en Córdoba.Y la suposición no es vana. 

Ambula, por las diversas capillas sin oficios de media mañana, un coro extraño y 

sensible, telúrico y rotundo de fe y de saber litúrgico. Es un coro de número impreciso y 

fluctuante, compuesto por gente que más que de humilde porte es de pobre presencia; 

las galas avejentadas de los trajes reservados para el domingo no puede ocultar la 

escasez de medios y en las caras de delatan más que estrecheces materiales, hondas 

ausencias de terruño y de afectos ideales. Gente, entre madura y vieja y algunos retoños 

jóvenes, forman el eje de este coro errante que arrastra tras de sí, como una verdad de la 

Fe incorruptible, una cuarentena de fieles nacionales que llevan niños de lejanas 

bellezas y vidas nuevas prendidas a los pechos maternales. Si no se les descubriera la 

filiación nacional por el canto y el rostro, los pañuelos campesinos asegurados sobre las 

cabezas femeninas lo gritarían: son ucranianos. Nitidez de blanco feliz en las caras y 

oros graduales en las cabelleras, definen la nobleza de raza original y coherente a los 

principios de su imperativo esencial. Ninguno de ellos, mutilados de suelo y paisaje, de 

afectos lugareños y de costumbres, ha podido renegar de lo antepasado, que liga a lo 

eterno, y del ayer, que nos sitúa en la inmortalidad; ninguno ha renegado de su 

tradición. Y ya sin nación y con un rito repudiado por el accidente político de su nación, 

continuan reviviendo las viejas prácticas, los sentimientos seculares y la fe eterna. 

Córdoba y el Cabildo arquidiocesano de Córdoba cede, diariamente, para su sacerdote y 

su rito, un altar. Para el rito rezado, en los altares laterales de las basílicas en los días 

hábiles; para el rito cantado, una capilla a deshora de oficio en los días de precepto. Y 

allá van ellos, alternando hebdomadariamente el rito, en diversas capillas a horas fijas. 

 Los ucranianos aseguran tener el rito católico más prístino de la cristiandad. San Juan 

Evangelista en persona enseñó a ellos el misterio del rito de la sagrada Mesa y su 

liturgia y sus ritos expresivos están formados de una sencilla y elocuente expresividad. 



Criptoestética cordobesa – J.F.Giacobbe – 3 

 

La ceremonia es, salvo en alguna parte del Canon, totalmente cantada y 

equilibradamente dialogada entre el oficiante y el pueblo. El coro adquiere en esta 

ceremonia el lugar de un deuterogonista sagrado y tiene por ello una parte activa total. 

 Por ello sorprende, oir de labios de esta gente de pueblo, de esta gente excentrificada 

del núcleo vivo de una tradición, todo el rito, y en mayor parte sin libro, de un acto tan 

extenso y tan variado. Es indudable que la fuerza de la fe crea la realidad del milagro y 

que entre las fuerzas del milagro la más milagrosa es la fuerza de la tradición. 

 El canto nutrió las etnofonías más o menos rusas de Glinka, el canto que promovió la 

fuerza de un Borodin y de un Rimsky-Korsakoff y, más que sobre ellos, el canto que 

nutrió la raíz nacionalista y panrusista de Mussorgsky está allí, presente y pretérito, 

remoto y futuro, con esa presencialidad indubitable que tiene toda tradición en sí. Cristo 

y Rusia, el Catolicismo y Rusia, están identificados en el canto de este coro popular, 

hondo y rico, en su pobreza aparente, como honda y rica es toda tradición biennacida. 

No es posible precisar las sugerencias enormes y seguras que la actuación de este coro 

desapercibido de su función promueve en el ánimo espectador. Es toda una enseñanza y 

toda una admonición. Lo que las potencias de la materialidad no podrán promover 

jamás, es decir, lo que el régimen de las economías plutocráticas o las desintegraciones 

anarquizantes no podrán realizar jamás, lo realiza, en sentido inverso, este coro de 

desposeídos y de exilados, al sostener, sobre el misterio de la voz, toda la arquitectura, 

la esencia y la autonomía de una tradición. 

 Y, entonces, los rostros señalados de ausencias y de destierro, los ojos deslucidos de 

paisaje y de patria, adquieren la transfiguración de la certidumbre y de la Verdad, como 

ubicándose en el seno invariable de Dios. He asistido más de una vez, sin quererlo 

voluntariamente, porque el azar lo quiso, al milagro de esta afirmación, y he oído voces 

artísticamente perfectas en seres sin la más remota cultura artística, y desarrollos 

teológicamente litúrgicos en gente de indudable filiación analfabeta. A veces la emoción 

me volvía a situar en los ensayos de la troupe de París que dirigía Mme. Kuznetsova, 

porque la voz de la soprano de este coro ucraniano de Córdoba, recrudecía las 

reminiscencia de Jaroslavna en los bastiones abandonados del Príncipe Igor, y otras 

veces las noblezas corales de Khovanschina y Boris se incorporaban en la sencillez 

telúrica y mística del coro; y cuando las rogaciones finales encendían cirios en las 

manos fieles, la luz iluminaba más de una lágrima en los ojos viejos y los dorsos 

envejecidos de labores domésticas de las manos de las mujeres, reparaban el llanto de la 

ausencia y del destierro. Pero todo ello se afincaba en la seguridad y en la esperanza; y a 

rito terminado, el atrio se complacía de sanas sonrisas y leales fraternidades. 

 Y por sobre ello se acendraba más mi fe en los destinos de la tradición de Occidente 

en la continuidad de los ideales eternos, agradeciéndole a la Córdoba, aparentemente 

apática, sus secretos cripto-estéticos. 
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